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			Presentación

			La psicología positiva (o psicología de lo positivo) tiene como objetivo conceptualizar, evaluar y optimizar «cualidades humanas» positivas, «puntos fuertes» o «fortalezas» que incrementen el bienestar y/o disminuyan el malestar de las personas. Entre esas cualidades están: optimismo, resiliencia, flow, autoestima, asertividad o sentido del humor. Y también: sabiduría, curiosidad, creatividad, valentía, perseverancia, honestidad, altruismo, inteligencia, liderazgo, humildad, autocontrol y emociones positivas como: alegría, esperanza, ilusión o gratitud. Este libro se centra en uno de esos puntos fuertes: el constructo «humor» y/o «sentido del humor» (en adelante: SH).

			 La gran mayoría de los constructos psicológicos son enormemente complejos, con múltiples caras y distintos niveles. Inabarcables desde un solo punto de vista y con una sola metodología. Y el SH —por supuesto— pertenece a esa categoría de constructos poliédricos.

			Los intentos por definirlo, o bien son parciales o bien muy prolijos. Dada esa complejidad, los distintos grupos de investigación que lo abordan científicamente, lo hacen desde puntos de vista también distintos. Con lo que nos puede ocurrir lo que a los ciegos en el cuento de la sabiduría milenaria hindú: Los ciegos y el elefante. Estaban tan ansiosos por conocer (describir y explicar) cómo era un elefante, que tras darse de bruces con él, y volver a la aldea para informar a los demás ciegos, cada uno hace una generalización excesiva (transducción) de su visión parcial del elefante, que no convence a nadie.

			Cada país —y cada época— ha tenido patrones generales en su forma de hacer o recibir el humor. Cada país —y cada generación— tiene sus propias manifestaciones culturales del humor (Martin, 2008). Frente a esta afirmación, hay autores que sostienen que el humor —o ciertos «estímulos humorísticos» (en adelante: EH)— funcionan independientemente de la cultura y del contexto (Wiseman, 2009).

			Actualmente, investigan, elaboran teorías y —orientándose por ellas— diseñan tecnologías de evaluación e intervención sobre el SH: James A. Thorson y F.C. Powell (Inglaterra); F. Saraglou (Bélgica); P. Antonopoulou (Grecia); Willibald Ruch (para este psicólogo alemán afincado en la Universidad de Zúrich, el SH «conlleva fundamentalmente una actitud sonriente hacia la vida y sus frustraciones; una comprensión de las incongruencias de la existencia»); Rod A. Martin (actualmente en la University of Western Ontario, que entiende el SH como una variable multidimensional); Begoña García-Larrauri y José-María Román en la Universidad de Valladolid; Hugo Carretero Dios en la Universidad de Granada o Begoña Carbelo en la Universidad de Alcalá, entre otros. Con anterioridad a todos ellos, el psiquiatra canadiense Eric Berne (2014) hizo aportaciones importantes en el marco de la teoría transaccional de la personalidad y las relaciones humanas (Valbuena, 2006).

			Begoña Carbelo y Eduardo Jáuregui (2006) definen el humor como cualquier estímulo (juegos, bromas, chistes, viñetas, situaciones embarazosas, incongruencias, inocentadas, cosquillas...) que pueda provocar la reacción psicofisiológica de la risa; y el SH como la capacidad de experimentar y/o estimular esta reacción. Además, diferencian entre el SH positivo que busca provocar la risa propia o ajena sin ofender o agredir a nadie y SH negativo que busca provocar la risa incluso a costa de los demás.

			El SH se concibe como una actitud derivada del autoconocimiento y la autoaceptación. Conlleva una actitud hacia la vida, una manera de verla o recibirla, una modalidad de estar en el mundo. Es un modo para escapar de una vida dominada por los temores y los sufrimientos de la mente. Berne (1985) lo utilizó en sus técnicas de psicoterapia; como psicoterapeuta le importaba más la función que cumplía el SH (su utilidad terapéutica) que la naturaleza del mismo (nivel teórico-conceptual) (Román, 2016).

			De la experiencia cotidiana, se deduce que las personas difieren en diversos aspectos relacionados con el SH. Entre los más destacables podríamos señalar: el tipo de EH que encuentra divertido, el grado de satisfacción interior o la frecuencia con la que sonríen, se ríen o manifiestan conductas de humor. Según los estudios del británico Richard Wiseman (2009), los chistes (uno de los tipos de EH) más universales son los que utilizan el juego de palabras para crear una situación absurda.

			Esta monografía presenta un resumen de los conocimientos disponibles sobre «humor» y/o «sentido del humor», formas de evaluarlo y procedimientos para educarlo/mejorarlo. Puede ser útil a todas aquellas personas que en un momento u otro de su vida (padres, madres, abuelos, abuelas...), de manera incidental o sistemática (profesorado de todos los niveles), en contextos informales o no-formales (técnicos de formación, monitores sociales, responsables de medios de información...), tienen que dedicarse/implicarse en tareas educativas.

			Sus contenidos son de naturaleza teórico-conceptual (sobre todo la primera parte), de naturaleza tecnológico-instrumental (segunda y tercera parte mayoritariamente) y de naturaleza técnico-práctica (abundantes en la tercera parte).

			Hegel —para quien «Napoleón era la inteligencia montada a caballo», el buscador de leyes universales, una de las cuales es la de la diversidad—  conceptualizó la ley de la diversidad que orienta el desarrollo de conocimientos técnico-prácticos utilizables en muchos campos, entre ellos el del humor. Gauss, posteriormente, matematizó esa ley en la campana que lleva su nombre (hoy denominamos «curva normal»). La conceptualización de uno y la operativización del otro, son las bases del principio de la diversidad de tan transcendencia en la sociedad y en la educación actuales. Todas las características humanas —entre ellas el SH— se distribuyen de acuerdo con esa curva que parece una campana.

			Las buenas prácticas educativas, entre las que se encuentra la utilización positiva del humor, son muy frecuentes y propias de los buenos docentes (monitores, maestros y profesores eficaces: los que ayudan a aprender a sus alumnos antes, más y/o mejor). Se orientan por el principio del triple determinismo recíproco (cerebro ↔ mente ↔ conducta). La conducta —repetidamente ejecutada— cambia/está cambiando constantemente la mente y el cerebro (asambleas, redes y conexiones neuronales). Pero la inversa también es cierta: la mente (lo que emerge cuando las redes neuronales se activan) cambia/está cambiando constantemente la conducta y el cerebro. Y, en tercer lugar, también los cambios cerebrales (por cirugía, por fármacos, por electricidad) cambian/están cambiando constantemente la conducta y la mente. Los maestros de todos los tiempos —y niveles educativos— inciden solo sobre dos elementos de ese principio: mente y conducta de sus alumnos. Pero llegará el tiempo en que actuarán directamente sobre el cerebro (tercer elemento del mismo principio).

			«Maestro —decía Francisco Secadas, primer catedrático de Psicología de la Educación que hubo en España— no es el que enseña, sino aquel que logra que sus alumnos aprendan». Ayudar a aprender —en eso consiste esencialmente la docencia— es la tarea más observable de los docentes. Aunque no la única. Ni —posiblemente— la más importante. Al ayudar a aprender contenidos de todo tipo y de distintas maneras/metodologías, desarrollan la inteligencia (conjuntos integrados de estrategias, habilidades y automatismos para resolver problemas específicos y crear otros problemas).

			Dos teorías constructivistas del aprendizaje, la teoría genética del aprendizaje y la teoría del aprendizaje significativo, resaltan que enseñar es fundamentalmente ayudar a aprender antes, más y/o mejor a nuestros alumnos y alumnas, a nuestros hijos e hijas o a nuestros conciudadanos o conciudadanas. Además, dejan claro cómo es el proceso/procedimiento para prestar esa ayuda.

			El profesor eficaz maneja con soltura habilidades docentes básicas como: (a) los niveles de abstracción: lenguaje científico-técnico  ↔ lenguaje popular  ↔ ejemplos  ↔ sensorializar; (b) el número, la duración y la intensidad de las interacciones con sus alumnos; (c) o el manejo del SH. Este —con las demás habilidades docentes básicas— está en la base de sus métodos/estrategias de enseñanza y de sus «buenas prácticas educativas»..

			Los profesores de educación infantil, educación primaria, educación secundaria y educación universitaria, en sus prácticas educativas escolarizadas en las aulas, son quienes más uso pueden hacer del SH para ayudar a aprender antes, más y/o mejor contenidos específicos, desarrollar inteligencia y creatividad, orientándose por la teoría triárquica de aprendizaje, para hacer preguntas (taxonomía de seis niveles de Bloom) y para responder a las preguntas de sus alumnos (taxonomía de siete tipos de Sternberg).

			El SH es más importante de lo que creemos y además lo es en muchos campos: educación, sanidad, servicios públicos, cuidadores, bienestar social. Este libro se centra/acota algunas aplicaciones a los tres ámbitos de la educación: familiar, escolar y comunitaria.

			En el primer capítulo aporta un resumen y aproximación histórica al concepto de humor. Describe cómo, poco a poco, se ha ido consolidando/construyendo una conceptualización que, finalmente, se ha concretado científicamente, después de ser filosofía, medicina, religión, instrumento popular. Ayuda —con las informaciones resumidas— a madurar/construir un concepto de «humor» y/o «sentido del humor».

			En el segundo capítulo, una vez conceptualizado el SH, presenta una serie de formas y procedimientos diseñados para evaluar (medir, valorar y tomar decisiones) el SH paso previo para poder intervenir sobre él.

			De esto último trata el tercer capítulo: algunas técnicas, estrategias, procedimientos, programas para mejorar y desarrollar el SH útil a la educación. Como característica humana definible y medible es cambiable, mejorable, desarrollable, educable. El cómo, cuándo y cuánto tiempo, variará de unas personas a otras, pero todos podemos mejorarlo.

			El SH es un fenómeno biológico en sus orígenes, pero sociocultural en su configuración y desarrollo. La predisposición neuronal es —poco a poco, lentamente, de una manera casi imperceptible— configurada y desarrollada por las fuerzas ambientales /culturales/sociales: familia, escuela, vecindario, pueblo, creencias religiosas, filosóficas, políticas...

			Los mecanismos cognitivos del SH, hasta hora identificados, están en el capítulo 3. Son los que hay que configurar y desarrollar. La investigación seguirá aumentando y profundizando en su conocimiento. Es la investigación científica la que permitirá diseñar nuevos instrumentos de manera que —casi con toda seguridad— vendrán del ámbito de las Apps (applications). Como fenómeno psicológico, fisiológico y social que es el humor, el principio del triple determinismo recíproco da ideas para las intervenciones (educación, mejora, desarrollo, optimización) que complementariamente pueden hacerse sobre la conducta, sobre la mente y sobre el cerebro, y viceversa.

			Como el SH es por un lado un componente o parte de la personalidad y, por otro lado, de la inteligencia, es obvio que intervenir sobre él, sobre sus mecanismos, es mejorar la inteligencia y la personalidad de los individuos yde los grupos, de las instituciones y de la sociedad. El buen humor se asocia a la buena salud física, psicológica y social.

			Si el conocimiento científico es acumulativo y autocorrectivo, lo que sabemos hoy sobre el SH y sus aplicaciones a los tres grandes ámbitos educativos (familia, escuela, comunidad) también lo es. Por ello, debemos preguntarnos por dónde/hacia dónde irán desarrollándose —en los próximos años— los conocimientos teórico-conceptuales, tecnológico-instrumentales y técnico-prácticos sobre el SH. Y si habrá pronto cambio de paradigma. En este supuesto, ¿hacia dónde irá el salto cualitativo, la nueva manera de abordarlo? El enfoque constructivista actual es provisionalmente verdadero. Pero ¿cuánto durará esta provisionalidad?

			Dependerá, entre otros factores, de los avances e interacciones de ciencias como la Psicología, la Lingüística, la Sociología, las TIC, las Neurociencias o la Inteligencia Artificial, cuyo objetivo para 2050, es la singularity: momento en que los sistemas de información se equipararán, o superarán en prestaciones, al cerebro humano; por lo que, dichos sistemas, serán capaces de superar al cerebro humano por sí mismos (Kurzweil, 2015).

			Parece evidente que se incrementará la transformación en Apps de cada vez más procedimientos y microprocedimientos, procesos y microprocesos cerebrales, psicológicos y sociales en el ámbito de las prácticas educativas escolarizadas. Nicholas Negroponte (2019) —ingeniero informático, arquitecto, fundador y presidente del Media Lab del MIT y con un fino SH— ha predicho que «veremos máquinas que tendrán sentido del humor, y será asombroso».

			También se incrementarán exponencialmente los conocimientos técnico-prácticos y las Apps para padres, madres, abuelas y abuelos (prácticas educativas familiares) y los conocimientos técnico-prácticos y las Apps para la docencia en el ámbito de las prácticas educativas comunitarias.

			Los conocimientos sobre el SH, no podrán salvarse de esta «nueva ola». Sobre todo si se cumplen los pronósticos del profeta de la singularidad, el ingeniero de sistemas e inteligencia artificial, director de ingeniería en Google, presidente de Kurzweil Technologies —empresa dedicada a elaborar dispositivos electrónicos de conversación máquina-humano y aplicaciones para personas con discapacidad—, rector e impulsor de la Singularity University de Silicon Valley y persona con un gran SH: Raymond Kurzweil (2016).

			Pero demos tiempo al tiempo. Y mientras tanto, a disfrutar con la lectura.

			Vertavillo, 9 de abril de 2020.
José-María Román

		

	
		
			Capítulo 1

			Humor y/o sentido del humor: construcción de un concepto polisémico

		

	
		
			

			La difícil delimitación conceptual de un constructo polisémico

			En la primera parte del libro, trataremos de delimitar conceptualmente un constructo polisémico: «humor» y/o «sentido del humor». Para ello revisamos varios términos que son usados como sinónimos y que, en ocasiones, se confunden, pues el lenguaje —como instrumento creado por el hombre para su adaptación al medio— evoluciona para insertarse en la cultura (conjunto integrado de instrumentos materiales e inmateriales creados por él, para adaptarse al medio en que vive), por lo que «las sociedades desarrollan un rico vocabulario de sustantivos, verbos y adjetivos relacionados con el humor» (Ruch, 1998).

			El humor y la risa son fenómenos que han fascinado al ser humano desde el principio de los tiempos y han estado ligados a las actividades humanas formando parte de su historia. El debate iniciado —hace siglos— entre los estudiosos del tema, se centra en aspectos como: qué es el SH, para qué sirve, cómo se produce, etc. Considerado un fenómeno familiar o coloquial por su presencia, en cualquier sociedad y período histórico, ha visto variar su conceptualización e importancia, pues cada momento sociocultural aportaba una concepción distinta en función de determinados factores reflejando las percepciones culturales más profundas. No se trata de un fenómeno transcultural y descontextualizado, sino uno que evoluciona con el ser humano.

			En todas las culturas, pasadas y presentes, el SH es utilizado con relativa frecuencia en el lenguaje coloquial y, dentro del contexto del habla informal, permite divertirse y manifestar opiniones, libremente, sin miedo a la censura frente a las conversaciones en un tono serio donde es necesario elegir, adecuadamente, las palabras. A pesar de ser un término habitual es, al mismo tiempo, un gran desconocido. Presenta diferencias culturales tanto en la consideración de los EH como en las respuestas que provocan en las personas «respuestas humorísticas» (en adelante: RH). Dos sociedades distintas no van a reírse de lo mismo, ni de la misma forma. Dicha variedad viene recogida en la obra de Bremmer, & Roodenburg (1999), Una historia cultural del humor: desde la antigüedad a nuestros días, donde lo cómico cambia entre épocas y es un error buscar una única definición común a todos los momentos y culturas.

			La descripción histórica parte de su raíz etimológica. Durante varios siglos se trató bajo el prisma de una concepción médica hasta que, a finales del siglo vii, comenzó a identificarse con un estado afectivo. Las alusiones a los humores clásicos lo vinculaban con el temperamento y un desequilibrio en los rasgos de personalidad. Después se asoció con comportamientos excéntricos y extravagancias que mostraban a las personas ridículas, porque sus conductas se apartaban de las normas socialmente correctas. En este momento histórico, lo ridículo se identificó con lo que se presta a la burla o la risa y caracterizó a los primeros humoristas. A partir de 1682, surge la primera acepción acorde al punto de vista actual. En diferentes documentos ingleses del siglo xvii y xviii se hallan las primeras expresiones de humor que lo relacionan con lo gracioso, jocoso, etc. Es un concepto global asociado con una disposición afectiva que abarca lo divertido y recoge aspectos incluidos en lo cómico.

			Durante el siglo xix llegó a ser parte del estilo de vida inglés y una persona que carecía del SH no se consideraba completa (Ruch, 1998). Actualmente, es usado como un término paraguas (Martin, 2000) que incluye todos los fenómenos relacionados y presenta connotaciones positivas y negativas. Dado que abarca muchos y variados aspectos resulta difícil definirlo y, por ello difícil de evaluarlo y —a continuación— intervenir sobre él, educarlo, mejorarlo.

			Así pues, el objetivo de esta primera parte es aportar información que consideramos útil para que —usted lector— pueda responder a preguntas como estas:

			•¿Qué es el humor?

			•¿Cómo ha evolucionado este concepto a lo largo de la historia?

			•¿Qué es el sentido del humor?

			•¿Cómo de difícil es integrar los distintos puntos de vista y niveles de la etiqueta: «humor» o «sentido del humor»?

			•¿Cuál de aquellos dos constructos engloba al otro?

			•¿Desde qué puntos de vista puede ser analizado?

			•¿Cuántas dimensiones y niveles tiene/tienen?

			El conjunto de respuestas que mentalmente se dé a sí mismo (aquí y ahora), ese es el concepto que usted tiene del constructo polisémico: «humor» y/o «sentido del humor. Este será muy distinto del que mentalmente se dé a sí mismo al terminar de leer la primera parte de este libro (y de todo el libro).

		

	
		
			1

			Concepción coloquial

			Históricamente, el humor no ha recibido el tratamiento científico que merecía. Ni la Filosofía, ni las Ciencias Sociales, han dedicado suficiente atención a su estudio. Como consecuencia, en opinión de Charles M. Vance (1987), no existe una base teórica compartida. Y la ausencia de acuerdo entre los estudiosos del tema, conlleva resultados ambiguos. Por un lado, están los autores que defienden su valía en diferentes campos y aportan evidencias a favor de la relación positiva p.e.: entre humor y aprendizaje. Y, por otro lado, los que sostienen la existencia de efectos negativos en esa relación; por lo que no es adecuado su empleo.

			Todo aquel que haya buceado en las obras de Estética y Psicología a la rebusca de una aclaración sobre la esencia y las relaciones del chiste, habrá de confesar que la investigación filosófica no ha concedido al mismo hasta el momento (principios del siglo xx) toda aquella atención de la que se hace acreedor por el importante papel que en nuestra vida anímica desempeña. Solo una escasísima minoría de pensadores se ha ocupado seriamente de los problemas que a él se refieren (Freud, 1905, p.7).

			En el argot popular es considerado como sinónimo de las características de la persona o temperamento. Describe y califica a los individuos en dos categorías según su forma de actuar en diferentes situaciones. Frente a las que tienen mal humor y hacen difícil la convivencia se hallan los que gozan de buen humor y hacen la vida más fácil. En el lenguaje popular se identifica con el estado de ánimo y, es habitual escuchar o manifestar que una persona «está de mal humor» (enfadada) o «de buen humor» (contenta). Algunos autores partiendo de las dos acepciones coloquiales (fig. 1) sostienen que «es un estado, una cualidad, apertura, optimismo, creatividad, juego o todo aquel estímulo para la risa, desde bromas a juegos, pasando por incongruencias o chistes» (Tamblyn, 2007) o bien es «una actitud, inclinación personal, o buena disposición para hacer algo» (Verdugo, 2002).
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			Figura 1. Concepción coloquial del humor

			Dentro de la conversación coloquial, el humor y/o SH facilita ubicarse a distancia, pues lo que se dice se coloca en el terreno de la ambigüedad. Se emplea como recurso para expresar lo que realmente se piensa quitándole seriedad y eludiendo el compromiso real sobre el enunciado. Va a emplearse para molestar, contar bromas pesadas o historias divertidas, emitir expresiones y opiniones, etc. Aparece en los fragmentos de habla estructurada y en los fragmentos sin una estructura genérica definida revelando modos de abordar temas profundos y de gran relevancia a pesar de que las manifestaciones humorísticas se consideran maneras de «pasar el tiempo» y «reírse un rato».

			Crawford (1995) define el discurso humorístico como «un modo de habla particular, indirecto, ambiguo, plagado de múltiples interpretaciones y potencialmente subversivo del orden social». Considera el habla una actividad social colaborativa opuesta al enfoque individualista del humor que confirma estereotipos culturales. Observa que, el humor conversacional se relaciona con la «diferencia» y la «dominación», ya que, aunque generalmente es visto como algo trivial, en realidad es algo complejo que puede ser analizada en tres niveles: individual, interaccional y socioestructural. Por otra parte, considera que una de las funciones clásicas del humor es facilitar las conversaciones sobre temas «tabú» (tabla 1).

			Tabla 1. Relación entre género y lenguaje (Crawford, 1995)
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							Tener sentido del humor

						
					

					
							
							INTERACCIONAL

						
							
							Mantener relaciones

						
					

					
							
							SOCIOESTRUCTURAL

						
							
							Dominación

						
					

				
			

			Jefferson (1985) destaca la importancia de la risa en las conversaciones. Habla de las particularidades de su aparición en el discurso al deformar la pronunciación o distorsionar el lenguaje provocando una alteración del sentido. Sostiene que la risa no es algo inevitable, sino un recurso interaccional relacionado con cómo y en qué parte del discurso tiene lugar. En esta línea, Manke (1998) destaca su importancia al iniciar la conversación y la manera de emplearlo como construcción interpersonal, y difiere en función de la persona con la que se interactúe. Dado que es funcional y depende del contexto social, concede mayor importancia al humor interpersonal que a la comprensión o apreciación del mismo.

			Eggins, & Slade (1997) hablan del humor como recurso semántico relacionado con los sistemas de valoración. El sistema humorístico forma parte de la semántica interpersonal junto con el sistema de valoración y el sistema de involucramiento.

			El sistema de valoración estudia la forma en que, al hablar, se muestran actitudes a través de las diversas expresiones (respuestas emocionales, evaluaciones sociales, intensidad de las expresiones, etc.). El léxico refleja las actitudes personales frente al mundo, es decir, el uso de términos valorativos construye, mantiene y negocia los grados de compromiso afectivo (involucramiento de los hablantes). Identificar las claves humorísticas implica atender a las marcas fonológicas (ritmo del discurso, volumen, entonación, etc.) y cenestésicas (expresión facial o postura corporal), así como a los recursos léxico-gramaticales y la risa. Por ello, el sistema humorístico en la conversación coloquial crea relaciones interpersonales en distintos contextos, delimita grados de intimidad y de afiliación, desarrolla lazos y solidaridad.

			Asociaciado al carácter de las personas

			Se puede definir la personalidad como la suma integrada de comportamiento y carácter. Este, a su vez, está formado por la interacción entre el temperamento (predisposición genética) y los hábitos aprendidos (estimulación ambiental), diferentes en cada persona. Tanto el temperamento como el carácter definen la personalidad y su combinación e intensidad se manifiesta en múltiples áreas (palabras, acciones, pensamientos y sentimientos) haciendo al ser humano único e irremplazable.

			El temperamento no se vincula con un componente temporal, pues es una actitud permanente en el tiempo. Varía en la intensidad y forma individual de mostrar afectos, la estructura dominante de humor y la motivación. Como forma natural de interactuar con el entorno determina la habilidad para adaptarse. En el ámbito psicológico se identifica con la personalidad que tiene su origen en la herencia genética. Por otra parte, se asocia con el carácter, el cual alude a la parte de la personalidad que aparece en función de las experiencias vitales y de la cultura. Se refiere a un determinado talante ante la vida con estabilidad en el tiempo y en diferentes situaciones (tabla 2).

			Tabla 2. Diferencia entre temperamento y carácter
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							Innato. Dimensión biológica

							No modificable (no educable)

							No controlable

						
							
							Adquirido. Dimensión biológico/social

							Modificable (educable)
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			Según esta acepción, el «humor» es equivalente al adjetivo humorístico y predomina en sentido positivo o negativo lo que divide a las personas entre las que, habitualmente, están de mal o buen humor a pesar de las circunstancias que le rodean (Carbelo y Jáuregui, 2006). Como dice el dibujante de humor gráfico, Juan Ramón Mora, «el humor es como el colesterol, unos tienen del bueno y otros del malo». Los malhumorados se irritan y suelen estar tristes, frecuentemente, son más suspicaces y pesimistas. Transmiten malestar, no suelen empatizar con los demás y usan la ironía o el sarcasmo para expresar su humor/SH.

			Por el contrario, los que gozan de buen humor tienen una actitud positiva, transmiten alegría, son más optimistas y comprensivos, saben empatizar con otros y están cualificados para descubrir o mostrar lo cómico o ridículo de las cosas o de las personas. Buscan la risa y la sonrisa alejándose de la burla, el sarcasmo y la ironía, —pues son manifestaciones negativas el mismo— que van a herir y dividir a las personas.

			Asociado al estado de ánimo de la gente

			El estado de ánimo no se identifica con una situación emocional, sino con la forma de permanecer o de estar de una determinada manera durante un prolongado periodo de tiempo. Se trata de una actitud subjetiva general de la que depende, la reacción ante los estímulos externos. Y tanto si es habitual como circunstancial puede predisponer a la alegría o, por el contrario, a estar insatisfecho. Respecto a las emociones es menos específico e intenso, pero más duradero y no es activado por un determinado estímulo. Si se halla dentro de unos límites normales se denomina «eutimia». Cuando es, habitualmente, muy bajo, se identifica con la «depresión» y si es anormalmente alto se habla de «hipomanía o manía», manifestándose el «trastorno afectivo bipolar» por la alternancia de episodios, muy pronunciados, de depresión y manía.

			El humor como estado de ánimo alude a manifestaciones externas o modos de actuar como consecuencia de circunstancias concretas o condicionantes externas. Es «un estado de ánimo y designa su efecto sobre los semejantes y el medio ambiente». Para Fernández-Flórez (1945) p.e.: es una posición ante la vida relacionada con la respuesta ante estímulos del entorno y ante el propio estado de ánimo. Al ser variable e inestable, es susceptible de modificación y no define a una persona. Dura más que el afecto y se modifica por transformaciones en los niveles corporal, anímico o espiritual, aunque, a pesar de ello, presenta componentes permanentes y específicos de cada persona. Como estado transitorio goza de cierta inestabilidad y es posible que la misma persona pase del buen al mal humor en determinadas circunstancias. Incluso a pesar del buen humor se puede perder el control y aparecer la tristeza, la angustia o la impotencia.

		

	
		
			2

			Conceptos afines

			Múltiples trabajos señalan varios términos que se engloban/asocian bajo el concepto «humor». Incluyen gran variedad de EH que provocan risa o divertimento (RH), como representaciones o gestos que no necesitan palabras (dibujos, caricaturas, etc.), expresiones (juegos de palabras, modificaciones fónicas, palabras prohibidas, etc.) y un sinfín de situaciones que, al producirse, provocan la risa.

			Ingenio

			Para la profesora de la Universidad de Alcalá de Henares Begoña Carbelo (2007) existen dos conceptos usados como sinónimos del humor o SH: lo divertido y el ingenio. Lo divertido es la capacidad personal para apreciar el humor, de forma cognitiva (consciente) o intuitiva, en los fenómenos que provocan placer mediante reacciones/RH positivas o negativas. Así, son divertidas las actividades o situaciones que provocan un aumento del estrés con la consiguiente segregación de adrenalina (películas de terror, atracciones peligrosas en parques temáticos, deportes de riesgo, etc.). Por otro lado, el ingenio o la agudeza mental, es la capacidad o actitud para provocar reacciones/RH en los demás a través de una forma concreta de enjuiciar lo que les rodea. Este enjuiciamiento se consigue con un uso consciente de significaciones y códigos de la realidad del habla y las objetivaciones semióticas de la risa. El ingenio, como actitud, requiere el uso cognitivo de la apreciación del humor (ámbito del sujeto) y de lo cómico (ámbito social). Entonces, el humor (ámbito del sujeto) es un fenómeno culturalmente determinado (ámbito social), por lo que sus manifestaciones y valoración social evolucionan históricamente. Entre los mecanismos que utiliza el ingenio se citan la ironía, la sátira y las paradojas (EH).

			Un célebre escritor inglés de ensayos humorísticos, William Hazlitt (1999), considera el humor como descripción de lo lúdico, mientras que, el ingenio o la invención lúdica (creación de EH) exige una comparación o contrastación usando un proceso mental (mecanismos y procesos cognitivos), aunque, en ocasiones, logra sus objetivos presentando distinciones inesperadas y sutiles. El ingenio, opuesto a la razón o el argumento, resalta una coincidencia casual y parcial que no implica una conexión necesaria con la naturaleza de las cosas o bien una analogía aparente. Se basa en juego de palabras, retruécanos, enigmas, aliteración, etc., y se relaciona con cuatro conceptos (tabla 3).

			Tabla 3. Conceptos relacionados con el ingenio

			
				
					
					
				
				
					
							
							Concepto

						
							
							Significado

						
					

					
							
							GRACIA

						
							
							Jocosidad, donaire, salero, comicidad, humor, etc.
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							Talento, sagacidad, clarividencia, penetración, agudeza, etc.

						
					

				
			

			En el Diccionario de la Real Academia Española —en adelante DRAE— (2014) se define el ingenio referido a instrumentos, máquinas diversas o fábricas y relaciona el genio o lo ingenioso con el individuo que se caracteriza por esta cualidad natural y permanente. Así, tener ingenio, se refiere a poseer una cualidad del ser; esto es, contar con la cualidad del genio en una circunstancia o acción. Sin embargo, no implica ser un genio. Basándose en la diferencia entre ser o tener ingenio, la cualidad de genio se asocia con la creatividad, inventiva u originalidad, mientras que para ser un genio no es necesaria la agudeza verbal. Finalmente, el paso de ingenio a ingenioso se produce con un cambio de categoría gramatical (de sustantivo a adjetivo) donde, la persona ingeniosa, posee ingenio.

			Ingenio (del latín ingenĭum): Facultad del hombre para discurrir o inventar con prontitud y facilidad. Intuición, entendimiento, facultades poéticas y creadoras. Industria, maña y artificio de alguien para conseguir lo que desea. Chispa, talento para ver y mostrar rápidamente el aspecto gracioso de las cosas. Aplicar atentamente la inteligencia para salir de una dificultad. (DRAE, 2014)

			La evolución morfológica genio/ingenio/ingenioso conlleva un cambio semántico por oposición gradual sobre un mismo contenido. Así, la persona con ingenio es la que tiene algo de genio frente a la ingeniosa que es ocurrente, chistosa, etc. Finalmente, se califica de genio al ser extraordinario que crea algo como personajes históricos de la literatura (Cervantes, Shakespeare, etc.), de la pintura (Miguel Ángel o Goya) o de la física (Galileo o Einstein).

			Esta facultad para resolver algo, de manera original y coherente, y que provoca admiración, se asocia con creatividad e imaginación. No necesariamente debe ser artística y se opone al disparate/desatino, ya que, el desenlace, se produce conforme a las claves internas del estímulo y está sometido a lo razonable, incluso dentro de un mundo fantasioso y sobrenatural. Los rasgos del ingenio (fig. 2) aparecen en las definiciones del mismo, implícita o explícitamente.

			[image: ]

			Figura 2. Componentes del ingenio

			Etimológicamente, deriva del latín: genius. Inicialmente, en el mundo pagano se identificó con una divinidad o ser invisible que velaba por la persona del nacimiento a la muerte. Personificaba los deseos y apetitos personales y era una fuerza interior generadora de optimismo. En el mundo cristiano se asoció con el ángel de la guarda. Posteriormente, se identificó con los genios de leyendas árabes. La acepción derivada del verbo gignere (engendrar, crear) califica a una persona de inteligencia excepcional. Se adoptó en Francia en el siglo xvii y entró en el DRAE en 1884. En dicho término está el origen del significado actual por su relación con el ingenio o la gracia. Según Addisson (1711), del ingenio y la alegría nació el humor, que compartía sus características. A su vez, el ingenio era fruto del buen sentido, que era hijo de la verdad. Este humor se denominaba verdadero humor frente al falso humor que procedía de la unión del ingenio y la risa y se asociaba con una actitud viciosa y maliciosa.

			Chiste

			Habitualmente, al contar chistes (un tipo de EH) se enlazan con el tema a tratar, pero el chiste es una producción humorística libre de contexto que cuenta con su propio contenido, ya que, dentro del mismo, se incluye la información necesaria para su disfrute (Long, & Graesser, 1988). Por ello, frecuentemente, se identifica con el humor olvidando que, dentro de la tipología general de discursos, es un subgénero humorístico definido por un conjunto de características (fig. 3) que tiene dos partes bien definidas: la presentación y el desenlace.
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			Figura 3. Características definitorias del chiste

			Es el máximo exponente del humor popular lo puede usar cualquier persona y en cualquier momento. Moliner (1975) lo identifica con «frase, cuento breve o historieta relatada o dibujada que contiene algún doble sentido, alguna alusión burlesca, algún disparate, etc. que provocan risa». Sin embargo, en determinados casos no provoca risa (en sus distintos grados (desde la sonrisa imperceptible a la carcajada más sonora y duradera), por lo que todos los chistes no son una manifestación del humor o SH.

			Chiste: Dicho u ocurrencia aguda y graciosa. Dicho o historieta, muy breve, que contiene un juego verbal o conceptual capaz de mover a risa. Suceso gracioso y festivo (DRAE, 2014).

			En el Diccionario de Sinónimos Espasa Calpe (2005), el chiste se presenta como broma, burla, ocurrencia, chanza, gracia, agudeza, ingeniosidad, sutileza. Sin embargo, no es un suceso (frente a la burla, chanza, humorada, guasa, gansada, chirigota, cuchufleta, etc.), sino un texto (oral o gráfico) no espontáneo e imprevisto (frente a gracia, agudeza, ingeniosidad, ocurrencia, etc.), porque desde su concepción existe una idea, es decir, un cierre previsto o desenlace que provoca una incongruencia súbita. El chiste «no se hace», sino que se cuenta por medios lingüísticos o gráficos y la reproducción, ante otras personas, es lo que tiene pleno sentido.

			Para algunos autores, es el resultado de la aplicación del ingenio (un componente del SH) para la resolución o explicación de un suceso, pues engloba algún tipo de agudeza o una ocurrencia graciosa que sea resultado del ingenio. Para valorarlo se tendrá en cuenta su intencionalidad y el entorno donde se desarrolla, siendo necesario emplear varios procesos cognitivos, para su comprensión y su apreciación como EH (Carretero Dios, & Ruch, 2010; Cunningham, & Derks, 2005; Hehl, & Ruch, 1985; Thorson, & Powell, 1993, 1991).

			El psicoanalista austriaco Sigmund Freud (1905) apuntaba que los adultos necesitan el humor para sentirse felices existiendo dos fuentes de placer para disfrutarlo: el goce y la pulsión vital. Subrayaba que, los juegos lingüísticos respondían a la satisfacción de una pulsión vital aminorada por la cultura, y el goce perseguía el placer lúdico por el cambio de una esfera de representación a otra. La pulsión vital (Eros-Tánatos) era la fuente de placer desde donde el chiste satisfacía las tendencias anímicas tras un ahorro de gasto anímico, por catarsis o alivio, frente a una tensión exterior.

			Dividió su obra (Freud, 1905) entres partes: teórica, analítica y sintética. En la parte teórico expuso la relación del chiste con los sueños y el inconsciente, mientras que en la parte sintética aportó sus mecanismos y psicogénesis. Lo consideró un fenómeno o construcción social con variaciones históricas y culturales, cuyos cambios eran debidos a diferentes factores que influían en su elaboración y su contenido. Además, existían chistes independientes del periodo de tiempo o cultura a los que denominó «clásicos».

			En la parte analítica lo concibe como una actividad que extraía placer de los procesos psíquicos, y según la tendencia, intención o fines, los clasifican como ingenuos o tendenciosos. Por un lado, los chistes no tendenciosos, ingenuos o abstractos carecían de un fin en sí mismos (no tenían intención) y promovían el traslado de una esfera de representación a otra por el mero goce estético. Creaban un medio de conexión evitado en el pensamiento formal, como, por ejemplo, en los chistes verbales que usaban el juego de palabras. Por el contrario, los chistes tendenciosos tenían una intencionalidad o un fin concreto y se asociaban con la hostilidad, lo obsceno, lo cínico y lo escéptico. Su propósito era la agresión, a través de su función satírica o de defensa. Con ellos se superaba la coerción anímica que la cultura imponía para convivir civilizadamente y se empleaban cuando la hostilidad personal no se podía expresar directamente por estar prohibido, siendo una excusa, para encubrir determinadas críticas. El chiste inofensivo se transformaba en tendencioso si satisfacía impulsos, por lo que el ingenio manifestaba la agresividad y hostilidad inhibidas (Freud, 1905).

			Otros psicólogos clasifican las expresiones de humor en función de su intencionalidad diferenciando entre humor benigno o benevolente y humor maligno o negativo. Así mismo, se cita la distinción entre el humor con repercusión para uno mismo y el humor con repercusión hacia los demás (Martin et al., 2003). Sin embargo, cualquier chiste (inocente o no) tiene como objetivo provocar hilaridad (RH). En Psicología, la técnica del «estímulo seguro» sostiene que la risa deriva del aumento de excitación y, al mismo tiempo, de la evaluación del EH como seguro o inconsecuente.

			En la formación del chiste, se reconoce la existencia de dos técnicas. Por un lado, la técnica verbal, donde la comicidad está representada por la expresión que se transmite, siendo lo más característico su brevedad. Su elaboración se basa en la condensación (acción de fusionar dos palabras en una) con modificación (se cambia una letra o varias) y con formación de sustitutivo o de palabras mixtas. A menor modificación, mejor calidad, aunque el chiste, sea una equivocación. El retruécano o chiste por similicadencia es la clase más ínfima, pues conlleva mayor facilidad y menor gasto de ingenio. Se diferencia del juego de palabras porque, en el retruécano, una palabra recuerda a otra en vez de ser una palabra con doble significación. Emplea al final de dos o más cláusulas, nombres con igual declinación, verbos en igual modo o tiempo y persona o palabras que suenan semejante.

			Por otro lado, la técnica intelectual no depende de las palabras, sino del proceso mental de formación e interpretación. Se relaciona con la técnica de desplazamiento, error intelectual, contrasentido, representación indirecta y antinómica (se usa el material primero afirmándolo y, luego, negándolo), pues emplea la desviación del proceso psíquico hacia un lugar distinto, usando una idea o palabra para referirse a otras. Existe relación con el doble sentido. Así, en el desplazamiento, la interpretación depende del conocimiento que se posea, mientras que, en el doble sentido, solo hay una palabra que el receptor interpreta, a su manera, y, por tanto, no se relaciona con su elaboración. Con el doble sentido, la misma palabra tiene otra interpretación por la ambigüedad de términos o por la significación objetiva y metafórica. También, se usa la expresión equivocadamente (dándole un sentido que no tiene) o el juego de palabras, donde estas no sufren modificación y adquieren distinto significado en función del contexto.

			Revisando la literatura, existe consenso al diferenciar entre chiste e ingenio. Por una parte, el chiste es la unidad verbal finita que reproduce la misma estructura narrativa (preparación y golpe) y el mismo contenido a través de múltiples animaciones, es decir, están autocontenidas. Por el contrario, las expresiones ingeniosas se interpretan dentro de la situación donde se emiten y, los participantes, negocian su significado (Long, & Graesser, 1988), que requiere una correcta interpretación del receptor que contará con la información suficiente sobre el contexto conversacional para que, al escucharlo, le provoque risa.

			Desde una perspectiva lingüística se pone el énfasis en el factor comunicativo y lúdico cobrando sentido si es contado a otros (Vigara-Tauste, 1994). Solo provocará gracia si es entendido por el receptor y fallará si no sabe interpretarlo o decodificarlo (mecanismos del SH). Esto sucede en los chistes que hacen referencia al contexto y a los estereotipos populares. Freud afirmaba que, el humor era individual y el proceso humorístico (mecanismos cognitivos) se realizaba sin la participación de otros porque, el placer, se gozaba aisladamente.

			Sin embargo, el chiste, al igual que cualquier comunicación artística, necesita la existencia de público. El humor, lo cómico y el chiste son fuentes de placer porque ahorran un gasto de energía mental, aunque, cada uno de ellos, implica diferentes mecanismos para economizar dicha tensión. La diferencia entre estos conceptos se halla en los distintos grados de generalidad que asocia con el concepto de economía (tabla 4).

			Tabla 4. Características de lo cómico, el chiste y el humor (Freud, 1905)

			
				
					
					
				
				
					
							
							CÓMICO

						
							
							Conlleva sentidos divergentes en un acontecimiento que puede incluir o no, una acción consciente. El placer se halla en la economía en pensamiento por la articulación de opuestos junto a la satisfacción de una pulsión agresiva que transmite un sentimiento de superioridad. Se produce por un gasto de representación (ideación) ahorrado al relacionarse con los contenidos no verbales de lo divertido. Dado que las fuentes de hilaridad son no verbales, hay que movilizar energía para anticiparse a lo que va a suceder, y cuando no sucede, la energía almacenada se libera mediante la risa.

						
					

					
							
							CHISTE

						
							
							La narración del chiste involucra al receptor e invita a la agresión compartida y a la regresión común, pues hará gracia si receptor y emisor comparten afinidad. El chiste es consecuencia de un gasto de inhibición ahorrado y usa técnicas cognitivas (desplazamiento, condensación y unificación) para expresar agresividad inconsciente e impulsos sexuales reprimidos. El placer surge de la economía de energía por la superación compartida de la inhibición de la agresión y del impulso sexual.

						
					

					
							
							HUMOR

						
							
							Se basa en un compromiso del sujeto con su propio EH. El placer se asocia la economía en emoción. Se subordina la ofensa al principio del placer mediante la confirmación del acto de humor que expresa la grandeza del yo. Se produce un gasto de sentimiento ahorrado porque, el humor, sucede en situaciones donde se espera experimentar emociones negativas (miedo, tristeza, enojo, etc.), sin embargo, al alterar la percepción no se logran dichos efectos.

						
					

				
			

			Cómico

			La dificultad para diferenciar entre lo cómico y el humor, proviene de su efecto común, esto es, la reacción fisiológica natural de la risa. Por ello, se afirma que no existe comicidad sin humor, ni humor sin comicidad. De ahí que, en el lenguaje coloquial se usen, indistintamente, para referirse a situaciones que provocan hilaridad. A esta asociación se opone Pollock (2003), pues el humor no se limita a lo cómico, divertido, gracioso y risible, ya que perdería su jerarquía ética y su especificidad estética. El humor es algo más extenso y su significado varía a lo largo de la Historia.

			Hay estudios que desde varios puntos de vista (filosófico, estético, literario, sociales) que diferencian lo cómico (más general) de lo humorístico (más específico) ya que presentan características distintivas y no cumplen la misma función.

			Así, las situaciones cómicas abarcan desde el humor benigno que, simplemente, genera placer, hasta la ironía y la sátira, que son calificadas como humor maligno, pues se asocian con la crítica, el menosprecio y la burla. En la vida real lo cómico está presente, pues la comicidad desencadena hilaridad al referirse a las situaciones (caída, choque, vestimenta, etc.). Sin embargo, el humor o SH alude a la reflexión y la producción de un sentimiento contrario que conlleva una expresión gestual y se relaciona con la comunicación (chiste, anécdota, juego de palabras, etc.).

			Cómico: Se aplica a lo que hace reír, a menudo sin intención o sin estar hecho con intención de provocar risa, pero sin inspirar desprecio como lo ridículo (DRAE, 2014).

			Alonso de Santos (1998) propone distintos medios (EH) para producir comicidad: verbal (frases hechas, dobles sentidos, juegos de palabras, etc.), diversas situaciones (enredos, malentendidos, confusiones, etc.), personajes con determinadas características, las costumbres anticuadas, bizarras, etc. Por su parte, Berger (1999) defiende tres variantes en función de su intencionalidad. En primer lugar, como divertimento, se caracteriza por ser inofensiva e inocente (ej. cadena de contrariedades o producto de torpezas). Busca la risa gratificante, la liberación momentánea de las ataduras y una regresión a la infancia (no patológica en cuanto controlada) que permite reír de forma lúdica, no comprometida. Es, por tanto, un fin en sí misma. En segundo lugar, la comicidad asociada al juego intelectual. Y, en tercer lugar, la comicidad agresiva para distanciarse de los individuos reprochables y expresar el desdén que provocaba la mala suerte de otros, sus deformidades o su fealdad.

			En el ensayo La influencia de lo social en la concepción de lo ridículo-cómico a través de la comedia, Coca (2005) asocia lo cómico y lo vulgar dando al humor un valor peyorativo y se pierde su valor cultural y social primando lo serio y autoritario. El concepto de «comedia» o lo cómico ha sufrido transformaciones ligadas a circunstancias contextuales. Sypher (1956), en Los significados de la comedia, analiza sus tipos desde una perspectiva histórica y teórica. Plantea la dificultad de definirla y caracterizarla por las contradicciones respecto a lo que se entiende por lo cómico o comedia. Históricamente, no era su única finalidad hacer reír, pues la risa en ocasiones se asociaba con la angustia o el temor y mostraba valores trágicos como la tragedia. En la Edad Media, lo cómico tenía un efecto moralizante y se distanció de la risa que acompañaba a lo grotesco, teniendo, en ocasiones, un carácter caritativo. Fue en el Renacimiento el carácter despectivo, arrogante, ridiculizante y mordaz de la risa lo que le acercó al humor.

			Kierkegaard (1999) admite que lo cómico reside en la contradicción, y solo lo cómico puede salir de ella porque, lo trágico, encuentra un momento de no superación o imposibilidad. Retoma la distinción aristotélica, en la cual «lo trágico es la contradicción sufriente; lo cómico, la contradicción sin dolor». El humor, «constituye el círculo más elevado de lo cómico porque, en virtud de su faceta trágica, se reconcilia con el dolor, de cuya desesperación prefiere hacer abstracción». Bajo esta concepción, contiene una dimensión trágica y es más elevado que lo cómico. Es la salida al sufrimiento, porque conecta con lo general y no con situaciones particulares.

			Olson (1978) dividió a los investigadores de lo cómico en tres grupos en función del objeto de la risa, del sujeto que reía o de la relación entre el objeto y el sujeto. Así, intentaba descubrir las diferentes causas de la risa. Basándose en él, Charney (1978) sistematizó seis áreas de lo cómico que amplió Pinto-Lobo (1992) (tabla 5).

			Berger (1999) afirmaba que solo existía experiencia cómica si iba asociada con una función cognoscitiva o intelectual. La capacidad de pensar en más de una dimensión, va más allá de lo evidente haciendo uso de la creatividad. Definió lo cómico como un juego finito y transitorio del mundo serio, que solo era posible dentro del ámbito humano. Catalogaba al hombre como un animal que ríe y, lo cómico, estaba asociado a la ambigüedad, por lo que, la risa, procedía de la inteligencia. Señalaba que «lo cómico, para producir todo su efecto, debe dirigirse a la inteligencia pura». De esto se deduce que solo puede entenderse estudiando los procesos, psíquicos y fisiológicos, con los que se relaciona, sin perder de vista su componente social.

			Tabla 5. Características de las seis áreas de lo cómico (Charney, 1978; Pinto-Lobo, 1992)

			
				
					
					
				
				
					
							
							DISCONTINUO

						
							
							Lo cómico parte de la ruptura entre el orden racional y la causalidad. Se mueven, bruscamente, perspectivas, y se crea un clima cómico dominado por la ansiedad, la expectación y la inquietud que, de forma repentina y catártica, desaparecen.

						
					

					
							
							ACCIDENTAL

						
							
							El ser humano necesita tener confianza en la validez, seriedad y significado de la experiencia casual, y de lo fortuito y no anticipado. El humor surge como reacción ante lo imprevisto.

						
					

					
							
							AUTÓNOMO

						
							
							La rígida distinción entre mundo orgánico e inorgánico se pierde apareciendo el humor, cuando el mundo inanimado adquiere vida. Las cosas se combinan en relaciones nuevas y significativas mediante transferencias metafóricas.

						
					

					
							
							INTENCIONAL

						
							
							El cuerpo es un objeto material y su conocimiento intenso y minucioso es una fuente vital de comedia. Lo cómico toma al cuerpo como objeto. Para Bergson «es cómico todo incidente que atrae la atención sobre la parte física de una persona cuando lo moral es lo importante y será» más cómico, cuanto más brusco sea el paso entre lo moral y lo físico.

						
					

					
							
							HISTRIÓNICO

						
							
							El hombre es un actor representando un papel y se preocupa de dar un significado a la comunicación, pero el lenguaje es un instrumento falible. Entonces, el conjunto de las palabras representa posibilidades de expresión, que están disponibles para una explotación cómica.

						
					

					
							
							IRÓNICO

						
							
							Como en los sueños y en la poesía, en el humor, cualquier cosa puede significar, al mismo tiempo, su opuesta.

						
					

				
			

			Para Bergson (1900), el humor era un fenómeno sociocultural bastante complejo, mientras que la comicidad era evaluada como la extensión adjetivada de la comedia, y era definida como «juego que imita la vida». Diferencia entre lo cómico en las situaciones frente a lo cómico en las frases; es decir, entre la comicidad expresada a través del lenguaje y la comicidad creada por el propio lenguaje. Desde una perspectiva lingüística, estableció que la comicidad verbal podía traducirse (aunque perdiera su significado) y reproducía la comicidad situacional, que era creada a través del lenguaje y era imposible de traducir.

			La primera podría, en rigor, traducirse de un idioma a otro, a reserva de perder la mayor parte de su relieve al pasar a otra sociedad, distinta por sus costumbres, por su literatura y sobre todo por sus asociaciones de ideas. Mas la comicidad de la segunda especie es generalmente intraducible. Debe lo que es a la estructura de la frase y a la elección de las palabras. No consigna, con ayuda del lenguaje, determinadas distracciones particulares de los hombres o de los acontecimientos. Subraya las distracciones del mismo lenguaje (Bergson, 1900, p. 89).

			Humorismo

			La palabra «humorismo» se define como género de ironía o un estilo literario que combina la gracia con la ironía y lo alegre con lo triste (Casares, 1961). Por otro lado, desde la perspectiva médica de Hipócrates se concebía las enfermedades como una alteración de los humores corporales, lo que originó la doctrina denomina humoralismo. Todo lo relacionado con el humor proviene del pensamiento de Aristóteles y da lugar a una concepción moderna del humorista como «ingenio auténtico pero lúcido, consciente de los efectos que produce su ingenuidad en el espíritu de los demás y capaz de hacer uso de ella en el momento oportuno» (Pollock, 2003).

			Humorismo: Manera de enjuiciar, afrontar y comentar las situaciones con cierto distanciamiento ingenioso, burlón y, aunque sea en apariencia, ligero. Linda a veces con la comicidad y puede manifestarse en la conversación, en la literatura y en todas las formas de comunicación y de expresión. Actividad profesional que busca la diversión del público mediante chistes, imitaciones, parodias u otros medios (DRAE, 2014).

			Sobre la base de esta definición, el humorismo no debe confundirse con la comicidad y el humor (estado), pues es una acción expresada en un discurso. El humor o SH es la actitud, postura o disposición que no se manifiesta directa y conceptualmente, sino que se deduce de sus manifestaciones discursivas que funcionan como síntomas de dicha actitud humorística. La diferencia entre comicidad y humorismo se halla en su finalidad (Berger, 1999). Algunos autores hallan el origen del humorismo en el escepticismo, mientras que, lo cómico, es más superficial, pues su función es divertir o, en ocasiones, provocar agravios.

			El fin de la comicidad es entretener, amenizar, descomprimir y, en ocasiones, agredir a destinatarios concretos. No atenta contra el poder ni las verdades absolutas. Solo cuestiona y se sustenta, casi siempre, en defectos físicos, tropiezos verbales, expresiones grotescas, superficiales y anecdóticas, etc. El humorismo propone un cambio social con rupturas, desplazamientos y transgresiones en las respuestas habituales. En la base del proceso humorístico se halla lo cómico como sustrato realizador de la comicidad porque, lo cómico, es todo aquello (personas, cosas, hechos, dichos, etc.) que es capaz de divertir o excitar la risa, incluso, sin intención de hacerlo. Por el contrario, el humorismo, es el fruto de un acto intencional. Como ejemplo Mingote y Forges (1991) señalan:

			(...) lo cómico se produce cuando una persona resbala y cae. Sin embargo, el humorismo, surge del comentario de los que han visto la caída de manera que, un resbalón, será cómico si sucede en unas determinadas circunstancias y provoca la risa.

			Para Casares (1961), el humor designa un sentimiento subjetivo ligado a lo cómico y/o al espectáculo frente al humorismo, que es una de sus manifestaciones objetivas. Defiende Acevedo (1966) que, el humorismo, es «lo cómico dignificado por la defensa de una actitud suprasocial»; es decir, el resultado de la melancolía de un alma elevada que consigue divertirse con lo que le provoca tristeza. Si el carácter correctivo social de lo cómico se asocia con la humillación y castigo, en el humorismo, existe una identificación emotiva del sujeto con el objeto de su crítica que considera ridículo o nefasto.

			Tabla 6. Elementos y características del humorismo (Richter, 1982)

			
				
					
					
				
				
					
							
							UNIVERSAL

						
							
							Destruye lo sublime, pero no desaparece lo individual, sino lo finito, por su contraste con la idea. El humorista persigue la simpleza humana, que es universal, y no la tontería individual.

						
					

					
							
							IDEA INFINITA

						
							
							Produce la risa por la mezcla del dolor y la grandiosidad. Tras la tensión patética se experimenta el descanso. Se debe diferenciar el humor y la burla, ya que solo el primero abandona la inteligencia y se postra ante la idea permitiendo disfrutar de las contradicciones e imposibilidades.

						
					

					
							
							SUBJETIVO

						
							
							Se ríe al descubrir la imposibilidad o el absurdo. Aniquila las relaciones personales y pide indulgencia al público para que no le odie. Distingue entre el humorista y el carácter humorístico siendo el último, serio o ridículo, pero no hace ridículos a los demás.

						
					

					
							
							PERCEPCIÓN POR LOS SENTIDOS

						
							
							Posee cierta afinidad con la locura, pues al reír se pierde el uso de los sentidos y el entendimiento, pero se conserva la razón. Es importante el movimiento rápido o el reposo para hacer un objeto más cómico, ya que es un medio de hacer, el humor, tangible a los sentidos.

						
					

				
			

			El humorismo es una postura rebelde pero comprensiva para con la humanidad. Muestra todo, pero perdona todo. Un resentido no puede ser humorista, porque es pesimista; el humorista tiene, a pesar de todo, una sonrisa de indulgencia, de comprensión y de piedad (Acevedo, 1966, p. 107).

			Lipps (1923), en su ensayo Lo cómico y el humorismo, lo identifica con el sentimiento de lo sublime en lo cómico y por lo cómico. Señala: «me conduzco frente al mundo en el sentido estrictamente humorístico cuando considero lo pequeño, lo mezquino, lo ridículo del mundo, pero me elevo sobre ello sonriente; conservo mi fe en ese mismo mundo». En cambio, Richter (1982) definió lo cómico como el contraste de lo finito con lo infinito y señala cuatro elementos del humorismo (tabla 6).

			Lipps (1923) considera que el humorista crítica y reforma la sociedad denunciando las injusticias. Así mismo, introduce tres categorías del humorismo (tabla 7).

			Tabla 7. Las tres categorías del humorismo de Lipps (1923)

			
				
					
					
				
				
					
							
							HUMORÍSTICO

						
							
							Su fin es dividir el personaje absoluto que el individuo cree ser para sacarlo de sí dándole una perspectiva desde fuera y alejada de las creencias. Con ello se pretende ser consciente de la total relatividad y criticar lo que se cree definitivo.

						
					

					
							
							IRÓNICO

						
							
							El individuo es consciente del absurdo del mundo, pero no explicita como debería ser porque en definitiva no tiene ni fe ni proyectos.

						
					

					
							
							SATÍRICO

						
							
							Se basa en oponer un ideal (lo que debería ser) o constructo simbólico a las contradicciones del mundo real. Este ideal delimita, como verdadero, un conjunto de prescripciones éticas a las que se considera: correctas, buenas y justas.

						
					

				
			

			Según Bergson (1900), es el reverso de la ironía pues, ambos conceptos, se basan en la oposición entre lo real (lo que es) y lo ideal (lo que debiera ser), siendo su diferencia que, la ironía, enuncia lo que debiera ser y finge creer que así es mientras que, el humorismo, se ciñe a lo real afectando creer que así debe ser.

			Gómez de la Serna (1928) no considera el humor como un género literario, sino una actitud frente a la vida, de manera que «frente al humorismo se encuentra el amarguísimo». Comenta que es difícil definirlo al ser el antídoto de lo más diverso y la restitución de los géneros a su razón de vivir. Define al humorista (creador de EH) como poseedor de una manera de enjuiciar, afrontar y comentar las situaciones con distanciamiento ingenioso y burlón. Usa su capacidad para resultar cómico o ser reconocido, públicamente, como un cómico al provocar el disfrute, con su planteamiento diferente de las múltiples situaciones. Para Pirandello (1961) es una reflexión que no se esconde pues, igual que un juez, analiza y descompone para dar lugar a un sentimiento contrario. Es la herramienta corrosiva que libera la inteligencia desmontando la certeza y arremete contra los convencionalismos. El humorista al mismo tiempo hace reír, compadece a los marginados y condena a los indiferentes.

			Comenta Piddington (1962) que no hay acuerdo, terminológico ni conceptual, respecto a la definición del humor/SH, porque puede analizarse atendiendo a sus sinónimos que son categorías no excluyentes con características que le diferencian del resto (burla, comicidad, risa, humorismo, parodia, gracia, ingenio, ironía, chiste, ridículo, etc.). La falta de consenso provoca confusión y que se usen, indiscriminadamente, en el lenguaje coloquial, medios de comunicación, textos científicos de filosofía, arte, antropología, etc. Por ello, es imprescindible acotar sus límites, pues junto al humor verbal existen medios no verbales para provocar la risa (expresiones faciales, amaneramientos, etc.) que se manifiesta con una gradación que va desde la carcajada, sonora y abierta, hasta la más leve de las sonrisas veladas. Sus manifestaciones han estado censuradas por valores, políticos y morales, e iban asociadas con la falta de seriedad o inmadurez.

			Ironía, sarcasmo y sátira

			Ironía y humor son dos recursos efectivos para decir algo (implícitamente) sin crear la responsabilidad de decirlo explícitamente. Ironía (dismulo o ignorancia fingida) proviene del griego εἰρωνεία —eirōneía— (pícaro o simulador), expresa una idea distinta y opuesta al significado literal, por lo que requiere inferencia o esfuerzo cognitivo del receptor para procesar, correctamente, el mensaje (Torres-Sánchez, 1999).

			Ironía: Figura retórica que consiste en dar a entender algo contrario o diferente de lo que se dice, generalmente como burla disimulada (DRAE, 2014).

			 Aparece el efecto cómico si hay un enfrentamiento entre lo normal y lo absurdo que desarticula los automatismos por la suspensión de una evidencia (Escarpit, 1962). El humor irónico es una incongruencia aguda entre la expectativa de un suceso y lo que ocurre donde se transmite, un metamensaje, que podría parafrasearse con propósitos humorísticos o para criticar y herir a otros. Cuando la intención es dañar, se usa de forma excluyente ignorando a otros o criticándolos para elevarse sobre ellos. Sin embargo, si la intención es lúdica, la ironía, es inclusiva y provoca solidaridad con el receptor desembocando en risa (Torres-Sánchez, 1999). Se necesita que el resto se sienta superior en relación con el ignorante pues, en caso contrario, podrían identificarse o compadecerse y, el efecto, se volvería trágico como en la ironía dramática donde, uno o varios sujetos, ignoran la información que conoce el resto.

			El discurso irónico y el humorístico se acercan a los discursos indirectos (la metáfora o la insinuación), siendo fundamental para su interpretación realizar inferencias sobre el significado del enunciado. La ironía (otro tipo de EH) es una acepción con doble significado. Requiere tener en cuenta la cultura pues; si no es traducida o comprendida, implica incoherencia. Para solucionarlo va acompañada de pautas no literales como el tono de voz o la postura ya que, toda cultura, incorpora su propia manera de metáfora lingüística y expresiones verbales. Freud (1905) expone que «al leer cualquier ironía, leemos la vida misma, y al abordarla nos basamos en nuestras relaciones con los demás». Se pasa de lo cultural a lo personal por la conexión entre ironía y humor si, la sorpresa, provoca risa. Por ello, no todas las ironías son graciosas siendo necesario conocer la cultura y el lenguaje del emisor y receptor. En este sentido, existen una serie de diferencias entre ironía y humor (tabla 8).

			Tabla 8. Diferencias entre ironía y humor

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							Ironía

						
							
							Humor

						
					

					
							
							REÍRSE

						
							
							De otros

						
							
							De uno mismo o de otros

						
					

					
							
							AMPLITUD

						
							
							Particular o concreta

						
							
							Universal

						
					

					
							
							VISIÓN

						
							
							Interna y sin perspectiva

						
							
							Externa y con perspectiva

						
					

					
							
							SIGNIFICADO

						
							
							Subjetiva

						
							
							Objetiva

						
					

					
							
							EFECTO

						
							
							Hiere

						
							
							Cura

						
					

					
							
							RESULTADO

						
							
							Desprecio, condena, culpa

						
							
							Comprender, liberar, perdón

						
					

				
			

			Los estudios sobre la relación entre ironía y humor se basan en el análisis del vocablo agresión pues, ambos conceptos, muestran la superioridad del hablante frente al oyente. Sin embargo, en los enunciados conversacionales son hechos pragmáticos que buscan la complicidad mostrando cortesía, al ser estrategias conversacionales con un fin positivo. El humor como fenómeno semántico pragmático depende de indicios donde, los marcos cognitivos, están presentes en el texto mientras que, la ironía, es un fenómeno pragmático que depende del contexto y necesita la implicación del receptor (Attardo, 2001). Pragmáticamente, la ironía se asocia con un acto de habla indirecto, una transgresión de la máxima de manera, un uso interpretativo del lenguaje (se explica cómo eco o fingimiento) o, incluso, un recurso de argumentación o polifonía.

			La explicación de la ironía se halla en los trabajos Torres-Sánchez (1999) y el Grupo de Investigación del Área de Lengua Española de la Universidad de Alicante. Este recurre a las inferencias generalizables que conllevan la codificación, como irónicos, de algunos indicadores (estructuras de por sí irónicas) y marcas (elementos que ayudan a la interpretación irónica). Así, la ironía es la inversión de los principios de cooperación de Grice (1975) o máximas conversacionales que se acatan para una óptima interacción lingüística en el proceso de comunicación (tabla 9).

			Tabla 9. Características de las cuatro «máximas conversacionales» de Grice (1975)

			
				
					
					
				
				
					
							
							CANTIDAD

						
							
							Aportar tanta información como se requiera. El humor aparece por la parquedad o escasez de información (elipsis de elementos o signos, uso de aclaraciones superfluas o cortando el discurso con información no vinculada, etc.). Surge la ironía prototípica (decir lo contrario) porque las inferencias se obtienen al negar el enunciado.

						
					

					
							
							CUALIDAD

						
							
							La información es verdadera. El efecto humorístico se logra con la metáfora (semejanza entre dos términos en un aspecto no esencial que, posteriormente, se extiende a los aspectos más básicos) o la hipérbole (exageración del comportamiento, reacciones o descripciones).

						
					

					
							
							RELEVANCIA/

							INFORMATIVIDAD

						
							
							Proporcionar información de mayor interés e importancia. Surge el humor ante datos irrelevantes, si no existe cooperación en el diálogo o aparece, sorpresa, al enlazar estímulo y situación. La ironía se infiere por la multiplicidad de referentes.

						
					

					
							
							MODALIDAD/ MANERA

						
							
							Aportar claridad evitando la ambigüedad, el desorden y la falta de concisión. La modificación del código compartido conlleva un efecto hilarante (expresión ambigua, doble sentido, palabra superflua, etc.).

						
					

				
			

			Brown, & Levinson (1978, 1987) hablan de las estrategias indirectas del lenguaje para producir cortesía, esto es, las bromas y la ironía, que defienden la imagen personal pues, el hablante, no sería claro al violar la máxima de manera y de informatividad. El oyente inferirá, en términos irónico-humorísticos, lo que se pretende comunicar. Partiendo del concepto de cortesía hay un efecto negativo en el enunciado si contiene un daño en la imagen pública del oyente, de personas ausentes o se crítica una situación. Por el contrario, si en el enunciado no hay daño ni crítica, se produce un efecto positivo relacionado con la idea de solidaridad (Attardo, 2001; Hay, 2000). 

			El término sarcasmo deriva de sarx (carne) y se caracteriza por la mordacidad y la crueldad llegando al sadismo. Incorpora la ironía agresiva para criticar o comentar sobre otros buscando herir por degradación o minoración valorativa que provoca incongruencia. Se relaciona con la parodia, en cuanto a degradación intencionada y se basa, en el ridículo, lo que le diferencia de la ironía. Los comentarios sarcásticos y las quejas, triviales o serias, salvan la propia imagen porque, el hablante, parece menos descortés e injusto si expresa una crítica trivial. Como nadie puede ser hostil hacia sí mismo, los dichos autodenigratorios, son humorísticos (Zajdman, 1995) y al humillarse pasa a ser considerado valiente, pues no teme descubrir sus debilidades en público. 

			La sátira es la forma más punzante e hiriente de humor. Se define como gracia irónica, sarcástica o cáustica para parodiar, burlarse, hacer comparaciones y exageraciones, etc. Pensada para divertir, su propósito no es el humor en sí mismo sino un ataque usando la inteligencia, la ironía y sarcasmo. Tras su aspecto cómico, ridículo o de farsa ataca denuncia un absurdo, un vicio o una estupidez. Mediante el poder correctivo de la risa hace una crítica, didáctica o moralizadora, expresando indignación con finalidad lúdica o burlesca. Aparece en Grecia de mano de Aristófanes o Semónides de Amorgos, que en «El Yambo de las mujeres» comparaba mujeres y animales (yegua, mono, cerdo o comadreja) para destacar vicios y defectos. Posteriormente, se constituyó como género literario junto con la novela picaresca, la fábula, el artículo periodístico o el esperpento.

			Ridículo, grotesco y absurdo

			El término ridículo —del latín reticŭlus— tiene dos raíces etimológicas. Una derivada de reticŭlus:  bolsa de mano usada para trasladar pequeñas pertenencias. En este sentido, se asocia con algo pequeño, escaso o insuficiente. Como adjetivo expresa valor reducido, nula estimación o que es imposible de conseguir. Y, como sustantivo, presenta una situación o condición de una persona que le transmite un determinado sentimiento (p.e.: prefiero no hacerlo porque me siento ridículo). Su otra acepción deriva de ridicŭlus y se refiere a lo extravagante, raro, peculiar o absurdo. Serán ridículas las palabras o acciones que provocan risa desafiante en relación con dispares sentimientos respecto a personas o cosas.

			Ridículo (reticŭlus): Bolsa manual que, pendiente de unos cordones, usaban las señoras para llevar el pañuelo y otras menudencias. (ridiculus): Que por su rareza o extravagancia mueve o puede mover a risa. Escaso, corto, de poca estimación. Extraño, irregular y de poco aprecio y consideración. De genio irregular, excesivamente delicado o reparón. Situación ridícula en que cae una persona (DRAE, 2014).

			Para Masdeu (1801) se logra el ridículo con el dicho agudo, la persona ridícula, y el hecho ridículo o gracioso. Es un dicho agudo la palabra equívoca o desfigurada; la mezcla de lenguajes o dialectos, el engrandecimiento de algo infame o el envilecimiento de un objeto noble, contestar a quien pregunta para saber algo que ya sabe, etc. Así, se relaciona con el juego de palabras.

			La persona ridícula representa, exageradamente, defectos físicos o rasgos peculiares y se relaciona con la parodia y caricaturas. El hecho ridículo o gracioso se ocupa, principalmente, de resaltar los vicios y las flaquezas al igual que la sátira. Se trata de exagerar los objetos a partir de la acción propiamente dicha.

			Por su parte, lo grotesco como categoría estética vinculada a la comicidad coincide en lo sorprendente de sus representaciones. Sin embargo, existe una animalización o cosificación unida a la incongruencia y ausencia de emoción, es decir, indiferencia sentimental del autor hacia lo representado. Se asocia con lo extraño, lo fantástico, lo absurdo, lo ridículo y lo extravagante. Es una visión degradada del objeto a través de expresiones y representaciones, imposibles o carentes de sentido, es decir, una caricatura sin ingenuidad, pues la deformación no es amable, sino que incorpora fealdad e inspira la risa. Mientras la sátira usa la comicidad para denunciar una realidad degradada, con intención didáctica, lo grotesco, niega esta posibilidad.

			Finalmente, lo absurdo alude a lo carente de sentido o es opuesto o inverso a la razón, pero su incongruencia absoluta posibilita, su inclusión, dentro del campo del humor absurdo o superrealista que utiliza situaciones disparatadas o incoherentes para generar la risa basándose en la irracionalidad. También, se refiere a lo extraño, raro, descabellado, ilógico o insensato.

			Parodia y caricatura

			La parodia —del griego, παρώδïα, «en contra de o al lado de»— (otro EH) implica la transposición de lo solemne a lo coloquial por degradación rechazando, el significado superficial, para hallar otro incongruente y superior donde crear escenarios ficticios que se confunden con los reales. Transforma lo serio en cómico, lo encumbrado en humilde, lo pomposo, ceremonioso y protocolario en vulgar y simple. Es una imitación burlesca de un acontecimiento político, social o cultural donde se emite una opinión transgresora sobre personas, obras o temas (literatura, música, cine, etc.). Utiliza la ironía y la burla basándose en pequeños elementos, detalles y aspectos con un potencial caricaturalizable. Sus orígenes se hallan en la representación de la Ilíada y la Odisea donde se recitaban, los mismos versos, desviando su sentido al percibir el aburrimiento del público. Actualmente, no implica siempre la burla del texto parodiado, pero existe, un texto, con una intención muy diferente del que surge, la risa, por confrontación entre el texto parodiado y el parodiante.

			La caricatura —del italiano «caricare», recargar, exagerar— (otro EH) es una parodia correctiva de un personaje a través de un dibujo satírico que ridiculiza, al modelo, mostrando los defectos o vicios a denunciar. Exagera o deforma sus rasgos más peculiares. Por ello, Es importante encontrar a la víctima adecuada o pelele. Coloquialmente califica situaciones que escapan a los parámetros de la normalidad por su exageración cómica y se habla de una situación, una persona o un punto de vista que es una caricatura. El chiste intenta hacer reír mientras que, la caricatura y la parodia, son más incisivas al deformar las características personales para ridiculizar teniendo, el objeto paródico o caricaturesco, una relación de contraste descendente que provoca comicidad.

			Bergson (1900) define al caricaturista (creador de EH) como la persona que exagera el movimiento de la naturaleza, del ser vivo y la vida social hasta convertirlos en elementos que actúan, de forma automática, y provocan risa.

			Para satirizar, agredir o defenderse promoviendo un gasto anímico de coerción que provoca la catarsis social, usa el humor tendencioso. Para hacer reír recarga las gesticulaciones manifiestas del ámbito social (lo cómico) usando objetivaciones semióticas de la risa (caricatura) que provocarán reacciones/RH (positivas o negativas) dentro del ámbito del sujeto. En función de los medios de expresión puede ser: caricalomía (palabra escrita satírica o humorística para evidenciar valores degradados), caricatofonía (voz), caricatumedia (medios electrónicos y audiovisuales), plasticaricatura (tridimensionalidad para expresar visiones cómicas o satíricas) y la caricatografía (medios gráficos). Dentro de ella se encuentran diferentes formas de expresarla (tabla 10).

			Tabla 10. Formas de caricatografía

			
				
					
					
				
				
					
							
							FISONOMÍA/FISIONOMÍA.

						
							
							A diferencia del retrato no reproduce un aspecto sino acentúa los movimientos del rostro (gesticulaciones) con la síntesis (máxima información con el menor número de elementos), la caracterización (traducir en trazos la personalidad), la exageración (distorsionar un rostro sin afectar la singularidad del personaje) y el diseño (componer formal y estéticamente diversos elementos).
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